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El mundo desde abajo

La odisea australiana de Rosendo Salvado
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II. El mundo desde arrib  a

«Al vent, la cara al vent, el cor al vent, 

les mans al vent, els ulls al vent, al vent del món. 

I tots, tots plens de nit, buscant la llum, 

buscant la pau, buscant a déu, al vent del món».

Raimón, «Al vent»
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Las primeras hojas caídas anticipan el final del verano. 
El 1 de septiembre comienzan a reunirse en Londres 

los futuros misioneros dispuestos a partir rumbo a Aus-
tralia, bajo el mando del obispo irlandés John Brady. Serán 
veintiocho expedicionarios, de los que uno morirá antes 
de ver la Tierra Prometida.

Brady, el monje tirolés Angelo Confalonieri, el novicio 
romano Nicolás Caporelli, junto con José Serra y Rosendo 
Salvado son los cinco pioneros que parten desde Roma ha-
cia Londres, pasando por París, donde se les une el novicio 
Leandro Fonteinne, también benedictino. Los tres hijos de 
san Benito, José Serra, Rosendo y Leandro, se alojan duran-
te un mes en la abadía de Downside, cerca de Bath, mien-
tras Brady, Confalonieri y Caporelli viajan hasta Dublín, que 
será su centro de reclutamiento.

Se reencuentran en Londres en los primeros días de sep-
tiembre; con los tres benedictinos llega un cuarto desde 
Downside, el subdiácono Dionisio Tutell. Brady se presen-
ta con un sacerdote y ocho catequistas. Poco después se les 
unen otros tres sacerdotes, dos legos de Amiens y siete jó-
venes irlandesas, de la congregación Sisters of Mercy, que 
Rosendo traduce como Orden de la Merced, pero es más 
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acertado Hermanas de la Misericordia. Con estas incorpo-
raciones, se completa la expedición: siete hermanas, mozas 
y dispuestas, la tentación a bordo. Presiento que la historia 
de este viaje está a punto de sorprendernos, pero contengo 
la emoción y el morbo. 

El 15 de septiembre de 1845, los veintiocho religiosos to-
man un vapor en el muelle del Támesis, que apesta a podri-
do, y descienden el curso del río hasta Gravesend, donde 
está enterrada la princesa Pocahontas y donde Joseph Con-
rad sitúa la primera escena de El corazón de las tinieblas. En 
el muelle de Gravesend, Conrad observa los preparativos 
de una fragata —en cuyo mascarón de proa parece leerse el 
nombre Ysabel— a través del cristal sucio y roto en una es-
quina de la taberna del puerto, y escribe las primeras líneas 
de su relato. Podría ser que el escribidor curioso tuviera tam-
bién una pata de palo y una botella de ron sobre la mesa, sal-
vo que en 1845 el ucraniano Konrad Korzeniowski aún no 
había nacido. Quisiera yo tener el pulso de Conrad para des-
cribir como él la partida del Nellie desde Gravesend: «El es-
tuario del Támesis se prolongaba como un interminable ca-
mino de agua; las velas curtidas de los navíos que subían con 
la marea parecían racimos encendidos de lonas agudamen-
te triangulares, en los que resplandecían las botavaras bar-
nizadas». Sin embargo, al no tener su talento, así como Sal-
vado se ponía bajo la protección del altísimo, imploro la 
profana advocación del divino Conrad y meto en mi male-
ta australiana El corazón de las tinieblas. Al hacerlo, me pre-
gunto qué lecturas lleva Rosendo a bordo y reconstruyo su 
equipaje: un baúl con dos mudas y las ropas eclesiásticas, 
velas, casullas y estolas, un misal y un ejemplar del Brevia-
rio, el mismo que llevará bajo el brazo desde el primer día al 
partir de Perth con una yunta de bueyes para adentrarse en 
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la selva australiana, el mismo Breviario que se comerán los 
perros en la tercera cabaña en un descuido del padre Serra. 
Por ahora el devocionario está intacto y, cada noche, repo-
sando abierto sobre el pecho de Rosendo, escucha latir su 
corazón y se mece al ritmo de su respiración pausada.

Yo escucho, en cambio, el bullicio en los docks de Gra-
vesend. Reconozco el alboroto con olor a humanidad de 
tantos puertos, el griterío de gaviotas y el acostumbrado pai-
sanaje de marineros, busconas, pillos, truhanes, comercian-
tes, taberneros y ratas que hocican cómo subir a bordo de 
los barcos listos para zarpar, cargados de provisiones fres-
cas. Escucho el crujir de la escala cuando suben los futu-
ros misioneros y misioneras en la Australia, con sus fardos 
y sus miedos, espantando a patadas a los infectos roedores 
que intentan colarse como polizones. El obispo Brady les con-
voca en cubierta y antes de levar anclas les exhorta a sufrir 
con resignación la travesía larga, incómoda y peligrosa que 
están a punto de emprender el miércoles 17 de septiembre 
de 1845:

El 1 de septiembre nos despedimos con pena de nuestros her-

manos benedictinos que con tanta generosidad nos habían aco-

gido en la abadía de Downside y regresamos a Londres, don-

de estuvimos hasta el día 16, en el cual día salimos a las dos de 

la tarde en el vapor que hace la ruta del Támesis hasta el puerto 

llamado Gravesend donde estaba el barco que nos debía llevar 

a la Australia. El día mismo, del vapor pasamos al barco, que 

se llamaba Ysabel, y el día 17 por la mañana nos dimos a la vela.

La fragata Ysabel, qué bueno que Rosendo vaya sembran-
do de datos su camino, como migas de Pulgarcito. Siento la 
irremediable curiosidad de conocer cómo es el barco. Si va-
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mos a recorrer juntos diez mil millas, nos interesa saber si son 
sólidas las cuadernas o se avecina un naufragio, tan frecuen-
tes en aquella época. En Fremantle visitaré un museo de los 
naufragios, pero esto aún no lo sé, solo busco los prime-
ros datos de la Ysabel. Chequeo las fuentes originales y acu-
do a las Memorie storiche de Salvado en italiano: La mattina 
del 15 settembre monsignore diede ordine che ciascun missionario 
si trovasse dopo il mezzo giorno a bordo della fregata la Isabella.
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La Isabella. Si el viaje se empieza a soñar sobre el mapa, 
este relato se forja en la fragua de archivos como los de 

la State Library of Western Australia, la biblioteca de los 
Royal Museums Greenwich, la Perth Gazette o los libros de 
la mítica compañía londinense Lloyd’s, cuyos registros se 
remontan a 1764. La cuestión es que hay cientos de barcos 
como el de Salvado bautizados Ysabel o Isabella; la que bus-
camos es una fragata de tres mástiles, avecindada en alguno 
de los muelles cercanos a Londres, cuyo casco haya probado 
la sal australiana. El Museo Marítimo de Greenwich nos 
regala la lámina impecable: una galeona con las velas desple-
gadas y la bandera inglesa ondeando en la popa, al mando 
del capitán John Ross, inscrita en el Lloyd’s Register en 1813. 
Tiene buena pinta y la descripción coincide —una antigua 
ballenera construida en los astilleros de Kingston upon Hull, 
en el mar del Norte—, de modo que tiro del hilo.

En su primera expedición al Ártico, en 1818, John Ross 
zarpó del Támesis hacia la bahía de Baffin al mando de la 
Isabella y del Alexander. En su segunda expedición, diez años 
después, Ross y su tripulación vagaron durante cinco años en-
tre los hielos, a bordo del vapor Victory, explorando a pie 
y en canoas —ayudados por los inuit— la que bautizaron 
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como Tierra del Rey Guillermo, e identificaron el Polo Nor-
te magnético. Proezas que dos siglos después nos siguen ad-
mirando. Tras el cuarto invierno bloqueados por los témpa-
nos, abandonaron el Victory y continuaron abriéndose paso 
entre los hielos hasta el estrecho de Lancaster, donde el 15 de 
agosto de 1833 Ross y sus hombres fueron rescatados por su 
vieja amiga ballenera, Isabella of Hull.

De modo que esta Isabella heroica, que salvó la vida a la tri-
pulación del Victory, parece ser la misma que llevará a nues-
tros misioneros a la Nueva Holanda, pero ni rastro de sal 
australiana entre las cuadernas del casco, porque en los exac-
tos y minuciosos registros de Lloyd’s no consta ninguna fra-
gata Ysabel o Isabella que zarpe de Londres o Gravesend en 
el verano de 1845.

La ausencia de datos me desconcierta. El barco existió 
y los misioneros llegaron a Fremantle; llevo meses mane-
jando sus diarios y memorias y a Salvado no se le escapa de-
talle. Salvo uno. La página 194 del Lloyd’s Register of Ships 
registra con el número 380 la embarcación Elizabeth que par-
te de Londres con destino a «Swn R.» —la lectura es inequí-
voca: Swan River— y, pronto, encontraremos el shipping report 
con la llegada de Elizabeth al puerto de Fremantle el 7 de 
enero de 1846, al mando del capitán David Morrice, con la 
lista completa de pasajeros y mercancías, de la que también 
publica una reseña la gaceta de Perth. La inocente traduc-
ción de Rosendo —Ysabel o Isabella por Elizabeth— estuvo a 
punto de enredarme en un laberinto sin salida, un viaje en 
barco sin barco, a bordo de una fragata misteriosa, pero con 
tal pedigrí que habría formado parte de la expedición po-
lar inglesa de Ross en 1818, en la que también navegó John 
Franklin antes de extraviarse en los hielos de la lentitud y la 
locura.
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Franklin había zarpado hacia el Ártico el 19 de mayo 
de 1845 —cuatro meses antes de la expedición de Brady y Sal-
vado—, desde Greenhithe, con el Erebus y el Terror, los bu-
ques de su majestad que James Clarke Ross había llevado 
hasta la Antártida. Franklin no encontró el Paso del Noroes-
te, o quizás sí, pero no regresó para contarlo; en aquella pri-
mavera, su expedición fue un gran acontecimiento en Lon-
dres, y a nivel mundial, y sin duda llegó a oídos de Brady, que 
se hallaba en Dublín reclutando a su pequeño ejército misio-
nero, así como a los de Rosendo y Serra, que seguían un 
curso acelerado de inglés en la abadía de Downside. Como 
capital del imperio, Londres era el epicentro de toda nave-
gación y no es casual que Brady organice desde allí los pre-
parativos de la suya, una expedición no tan compleja como 
la de Franklin al Ártico, pero nada fácil.

En aquel hervidero, el lector atento puede anotar en su pro-
pia moleskine de andar por casa que Rosendo Salvado y John 
Franklin adquieren sus instrumentos de medición y navega-
ción en la misma tienda de Londres: Spencer, Browning & 
Co. Me seduce la idea de imaginar un encuentro casual del 
fraile con el capitán de la Royal Navy en los almacenes de 
Spencer, cotejando brújulas, sextantes y astrolabios, comen-
tando su manejo o su precisión, o sus planes de viaje. 

—¿No querrá usted venir al Polo Norte?
—De buena gana iría, sir Franklin, pero me debo a las 

misiones en la Nueva Holanda, donde he de predicar el 
Evangelio.

—Le deseo mucha suerte, mister Salvado.
—Igualmente, sir. Rezaré por usted. 
El puerto de Greenhithe, del que zarpa Franklin, es con-

tiguo al de Gravesend, también en la margen derecha del 
Támesis. Todos los aventureros y exploradores de la época 
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y todas las líneas imaginarias de la Tierra coquetean con el 
meridiano de Greenwich, pero esa es otra historia y aquí 
estamos enmarañados con el tremendo despiste de Rosen-
do al anotar en sus diarios Ysabel, Isabel e Isabella en vez de 
Elizabeth sin que nadie le pidiera cuentas. Era demasiado 
épico, demasiado bonito: una Isabella con pedigrí polar, pero 
ni Rosendo conoció a Franklin ni su fragata fue la legenda-
ria Isabella de Ross. La sobria verdad nos desluce el relato. 
Solo un dato es cierto: la embarcación tenía nombre y alma 
de mujer.

La hermosa Elizabeth que registran los minuciosos notarios 
de Lloyd’s es una barque (BK, brick-barca o bricbarca) de tres 
mástiles, muy común en Gran Bretaña a mediados del si-
glo xix, apreciada entre comerciantes y balleneros por su 
ligereza y buena maniobrabilidad; un velero bergantín, ¡quién 
sabe si con diez cañones por banda!, como los que había vis-
to Espronceda durante su exilio, atracados en los muelles 
de Londres, como describe en 1835 en «Canción del pirata».

No sé si al amable lector que va navegando conmigo por 
los archivos del siglo xix, un poco a bandazos, sin ver cuán-
do llega el momento de zarpar y ponerse a la aventura, le 
interesa saber que he encontrado la partida de nacimien-
to de Elizabeth, con el número 23421, en el Shipping and 
Shipbuilding Research Trust.

Construida en los astilleros Wilson Chilton&Co. de Sun-
derland en 1842, y adquirida luego por la firma londinense 
Lawson&Co. para hacer la ruta comercial desde Londres 
hasta la colonia del Río Swan, Elizabeth tenía la clasificación 
A en el registro de Lloyd’s, es decir, primer nivel en cuanto a 
solidez del casco, revestido y reforzado con chapas metálicas 
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doradas. Una fragata robusta y coqueta, de medidas y en-
vergadura similares a las del famoso Beagle en el que Darwin 
había hecho poco antes su viaje alrededor del mundo. El 
Beagle tenía 27,5 metros de eslora, 7,5 de manga, 3,8 de ca-
lado y una capacidad de carga de 235 toneladas. Nuestra Eli-
zabeth mide 25,75 metros de eslora, 7,46 de manga y 4,22 de 
profundidad, capaz de cargar 192 toneladas.

Cascos, velas, maderas, mangas, esloras, calados y vidas 
paralelas, las del Beagle y Elizabeth. El bergantín de Darwin 
había zarpado de Perth en mayo de 1843 tras dar la vuelta al 
mundo y rindió su tercer y último viaje científico fondean-
do en Spithead el 30 de septiembre. Dos años después, Eli-
zabeth haría el viaje inverso. Antes de transportar al Team 
Brady, Elizabeth hizo una primera ruta, en diciembre de 1843, 
desde Londres, vía Cork, al mando del capitán Morrice. 
Arribó a Sídney en abril de 1844, después de ciento dieci-
nueve días de travesía, llevando a bordo a más de doscientos 
emigrantes. Tengo ante mis ojos la lista de pasajeros, que 
omito al lector, desesperado ya por saber cuándo levaremos 
anclas. Desde Sídney, Elizabeth siguió travesía hasta Mani-
la y, por no intrigar más, en la primavera de 1845 estaba de 
vuelta en Londres con un buen cargamento de lana y algu-
nos pasajeros. Justo a tiempo de comenzar los preparativos 
para su segundo viaje, en el que iremos de polizones.

En los primeros días de septiembre de 1845, sobre el mue-
lle de Gravesend comienzan a apilarse cajas, baúles, toneles 
y fardos ante la silueta de Elizabeth, por cuya rampa rue-
dan y se almacenan bajo cubierta barriles de coñac, vino 
tinto de Oporto y jerez oscuro, además de tabaco tipo Ne-
grohead. Ante la atenta mirada del sobordista —el primer 
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oficial, lista en mano—, los estibadores amontonan, con todo 
el cuidado del que son capaces sus rudas manos, sacos con-
tra los mamparos de popa, que contienen delicadas talegas 
con camisas de angora para caballeros, pantalones interio-
res, calcetines de algodón blanqueados y sin blanquear, me-
dias para mujeres (blancas, negras, grises y de algodón de 
colores), medias negras de lana peinada, calcetines de lana 
de cordero, botas para niños, medias de seda para damas, 
guantes, tirantes de algodón. También tejido marsellés blan-
co, paño de Cachemira negro, casimir negro superfino, casi-
mir azul, calicós grises y blancos, camisas de algodón a rayas, 
tejidos de cuadros tipo Gingham, lino de Farfor, estampados 
decorativos, azules marinos, tejidos como Huckaback, dowlas 
y Brown Holland, linos irlandeses, pañuelos tipo banda-
na y pañuelos escoceses e irlandeses.

La bodega seca acoge el más peregrino surtido de acce-
sorios: red de malla tipo bobbin, encajes de Bruselas suaves, 
encaje tipo blond quilling, cintas de algodón blanco, encaje 
de algodón francés, cinta de alambre, y un gran surtido de 
cintas de hilo blanco y marrón y lino holandés. Pero aún hay 
espacio para decenas de alfombrillas de pelo, cepillos para 
zapatos, cabezas de mopa, tapones de percusión, botes de 
betún japonés, lona, lienzos, cuerdas de distintos tamaños 
y una gran variedad de artículos útiles. A toda esta carga aña-
dirán en la escala de Cabo unos cuantos toneles de vinos de 
Pontac y Madeira, tan apreciados en la Colonia, pero eso 
aún no lo sabemos; solo lo saborean el capitán Morrice y el 
consignatario del armador Lawson.

El exacto inventario de los tesoros que lleva Elizabeth 
en su barriga nos da una cierta idea del comercio de la me-
trópoli londinense con su colonia australiana, así como de 
las necesidades, gustos y caprichos de los elitistas colonos 
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europeos establecidos en la ribera del Swan, porque a los po-
cos días de arribar Elizabeth a la bahía de Fremantle, todos 
estos artículos estaban ya a la venta en los grandes almace-
nes F. Mangles & Co., que el 10 de enero de 1846 inserta un 
aviso en The Perth Gazette anunciando a su selecta clientela 
la llegada de tales novedades. Los treinta y seis fardos del 
pedido de Mangles son solo parte de la carga importada por 
Stoke, Drake, Samson, Watts y una legión de comerciantes 
que acreditan la pujanza mercantil de Fremantle y Perth. El 
resto del espacio en las bodegas y cubiertas lo ocupan ocho 
baúles del Team Brady con utensilios religiosos, los víveres 
y pertrechos para la larga travesía, más el equipaje de trein-
ta y siete pasajeros y veinte tripulantes: el capitán, el primer 
y segundo oficial, un médico y dieciséis marineros.

Los misioneros llevan además un termómetro con la 
escala Fahrenheit, un barómetro, una brújula, un sextante 
y un telescopio o catalejo que Rosendo ha adquirido en la 
firma especializada en instrumentos náuticos y científicos 
más prestigiosa de Londres, Spencer, Browning & Co., en 
Wapping High Street, la misma que —como ya sabemos— 
acaba de suministrar equipos a Franklin antes de partir ha-
cia el Ártico. Fascinado por la preciosa novedad, Rosendo 
abrirá cada mañana y cada tarde la caja de caoba, con rema-
ches de latón dorado, y observará los registros del mercurio 
grabados en marfil, en la escala Fahrenheit, con la marca Fe-
ver Heat (¡fiebre!) en 113 °F. En su cuaderno de bitácora ano-
tará: «80 °F por Spencer» (26,6 °C); el termómetro Spencer 
será su más fiel compañero de viaje. Pero, de momento, ape-
nas se atreve a sacar las joyas de precisión de los estuches de 
madera y cuero, forrados con terciopelo verde, azul o rojo.

Una vez finalizada la carga, el primer oficial repasa en el 
rol la lista de pasajeros que han subido a bordo. Ya conoce-
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mos a John Brady, obispo de Perth, irlandés; a Angelo Con-
falonieri, sacerdote tirolés; y a Nicolás Caporelli, sacerdote 
romano, alistados en Roma. Cuatro hijos de san Benito: fray 
José Serra, fray Rosendo Salvado, el novicio francés Lean-
dro Fonteinne, procedente de Amiens y el subdiácono inglés 
Dionisio Tutell. Con ellos, los franceses Angelo Thebeaux, 
Angelo Tiersé y Maurice Bouchet, del Corazón de María; 
Peter Powel, sacerdote irlandés; John O’Reilly, Nicolás 
Hogan, John Gorman y Timoteo Donovan, catequistas ir-
landeses; John Fagan, Guillermo Fowler, Martin Butler y Te-
rencio Farrelly, estudiantes irlandeses; Teodoro Odón y Vi-
cente, legos del Corazón de María; por último, Úrsula Frayne 
y seis Hermanas de la Misericordia, irlandesas. Veintiún hom-
bres y siete mujeres de seis nacionalidades distintas: dieci-
siete irlandeses, seis franceses, dos españoles, un inglés, un 
romano y un tirolés, y de diversas órdenes, como San Beni-
to, Corazón de María y Sisters of Mercy.

Brady, Powel, Serra, Salvado, Confalonieri, Thebeaux, 
Bouchet, Tiersé y seis monjas irlandesas se acomodan en ca-
bin, primera clase, con un tal T. Haslewood. Los demás — tre-
ce religiosos y una hermana, ¿cuál?— harán la travesía en se-
gunda clase, intermediate. Ocho pasajeros más, ajenos a la 
misión, viajan en tercera, en el steereage, reservado a los emi-
grantes más pobres, como las harapientas familias fotografia-
das por Alfred Stieglitz años después en su obra The Steerage; 
o como los setecientos pasajeros de tercera que llevaba en 
literas abiertas el steereage del Titanic, cuyo destino fatal ya sa-
ben ustedes. Pero el Titanic aún no ha zarpado de Southamp-
ton, y en Gravesend, nuestra Elizabeth inicia la maniobra de 
desatraque y está a punto de soltar amarras el 17 de septiem-
bre de 1845. Cuando por fin despliega anhelante sus velas, 
el verano desfallece en las riberas del Támesis.
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Pero ¿por qué veintidós hombres con nombres y apelli-
dos y seis monjas desconocidas, más anónimas que los 

marineros y grumetes a bordo? Sobre el velo que cubre su 
cabello y enmarca sus rostros ovalados se impone otro velo 
de silencio. De los veintiocho expedicionarios, Rosendo 
—que es un cronista minucioso— consigna en sus memo-
rias los veintiún nombres masculinos, confunde el único fe-
menino al llamar María a Úrsula Frayne y omite los nom-
bres de las otras seis monjas irlandesas, a las que tendremos 
que llamar Monja 1, Monja 2 y así hasta seis. No quiero atri-
buir esta distopía a cierta misoginia, menos en Salvado, cuya 
sensibilidad por la igualdad femenina fue pionera, acredita-
da por su biografía —en la misión invitará y enseñará a las 
mujeres a participar en el culto, creará formaciones mu-
sicales femeninas o nombrará a la indígena Mary primera 
telegrafista de New Norcia ante la estupefacción de los co-
lonos europeos—; pero trato de entrar en la mente de Ro-
sendo, así como en la de Brady y en la del capitán Morrice, 
y comprender el cuadro humano que aguarda impaciente 
en el bullicioso muelle de Gravesend: los veintiún hom-
bres obedeciendo instrucciones del obispo, estibando baúles 
y equipajes y las siete mujeres calladas, arrejuntadas y teme-
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rosas ante el destino. O tal vez eran mujeres bragadas, ale-
gres y desenvueltas, enérgicas de carácter, empoderadas. No 
puedo emprender este viaje impredecible con ellas sin an-
tes mirarlas a los ojos.

Su historia comienza cuando Catherine McAuley —que 
viene siendo como santa Teresa de Jesús, pero en Dublín, 
en el siglo xix— funda la comunidad religiosa Sisters of 
Mercy. El relato de la fundación es épico: la orden nace con 
enemigos dentro de la propia iglesia, recordemos que son 
mujeres y son cotilleadas por el entorno—, sobreviven a la 
plaga de cólera que asoló Dublín en 1832 y, en fin, Catherine 
McAuley remueve todos los obstáculos de la curia masculi-
na y consigue que el papa Gregorio XVI apruebe la regla 
y constituciones de la nueva orden en junio de 1841. Cinco 
meses después muere la fundadora dejando huérfanas a las 
Hermanas de la Misericordia. En la actualidad hay más de 
cuatro mil hermanas por todo el mundo, pero esa es otra 
historia.

Tras la muerte de Catherine, es nombrada superiora Úr-
sula Frayne, de tan fuerte vocación misionera que poco des-
pués funda una misión en Terranova. Y cuando en el verano 
de 1845 llega a Dublín el reclutador de misioneros y misio-
neras, John Brady, Úrsula acepta el reto y emprende su pro-
pia peregrinación a las antípodas australianas, donde fun-
dará la primera comunidad de monjas en Perth y, andando 
el tiempo, creará colegios para niñas católicas en Perth y en 
Melbourne.

Por ahora, en el muelle de Gravesend, tenemos a una jo-
ven de veintinueve años, de cara redonda y tez rosada en-
marcada por una orla blanca con silueta de máscara tea-
tral, con cuellos amplios y una abrigosa capa de paño negro 
cubriendo la cabeza y los hombros. Tal es la estampa de 
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Úrsula, bautizada Clara Frayne y, a falta de otros datos, 
tal debe de ser la imagen de las seis monjas anónimas que 
aguardan turno junto a la superiora, sobrecogidas y emo-
cionadas, para subir por la escala de Elizabeth. Huyen del 
hambre.
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